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AÑO IX. MADRID DE 15 MARZO DE 1890.
NUM. 458

El brigadier D. Pascual Cucala y ir.
En el mes de Abril de 1870, corrió la noticia de que en 

Alcalá de Ghisvert se había lanzado al campo en defensa de 
la bandera carlista, un labrador negociante en ganados, lla­
mado Pascual Cucala y Mir.

La noticia era cierta. Este valiente, unido a José Llopis 
(Pepo), herrero; Vicente Herrera (Pataco), alpargatero; Ra­
mon Domenech (Pelen), jornalero; Vicente Ferreres (el Ra 
tal;, jornalero; Justo .Moro, idem; Ramon Dempere (Ramo- 
net), labrador; Leonardo Simó (Simonet de la Campanera), 
y Antonio Sorlí (Bolo), habían proclamado por Rev de Es­
paña al Sr. D. Carlos Vil de Borbón.

Marchando y contra marchando pasó Cucala hasta fines 
de Septiembre de 1872, en que entró en Alcalá, donde se le 
unieron treinta hombres más. Empezó entonces á molestar 
á sus enemigos, atacó á Cervera eó el mes de Noviembre, el 
1.° de Diciembre volvió á enlru- en Alcalá, obligando á la 
guarnición a encerrarse en la casa de la villa ó municipal. 
La llegada de Bildrich con una gruesa columna le impidió 
hacer rendir aquella fuerza, y tuvieron que abandonar eb 
pueblo, matando enseguida la tropa á un infeliz labrador y 
cogieron dieciocho más que fueron mandados á Cuba, á pe­
sar de que resultó eran paisanos que nunca habían tomado 
las armas.

El 14 de Diciembre entraba Cucala en Cuevas de Vin- 
romá con 200 hombres, rechazando á una columna que sa­
lió de San Mateo. A los pocos días uniósele D. Ignacio Pelo, 
confitero de Cinctorres, y con unos 300 hombres atacaron 
nua columna que estaba en Sierra Engarcerán, logrando de 
Trotarla.

Recorriendo pueblos y combatieron con ventaja en Pa- 
ñarroya, en Puerto Mingalvo. Barranco de Silvestre, ha­
ciendo expediciones por tierra de Valencia y por una y 
otra orilla del Ebro, llegó Cucala á reunir un gran número 
de hombres y no poca gloria.

Pequeños son los limites ds nuestro periódico para 
relatar todos los hechos de armas llevados á cabo por Cu 
cal i y sus valientes compañeros; solo apuntaremos que 
cuando no pudo hacer la guerra en el Maestrazgo, pasó á 
Cataluña; que vuelto de allí, ganó la acción de Játiva, don­
de él y los suyos pelearon como leones; que en la acción de 
Mioglanilla derrotó á sus enemigos, cogiéndoles bastantes 
prisioneros, y que en toda.s partes dió pruebas palpables 
de un valor á toda prueba.

Los pueblos festejaron la entrada de Cucala en ellos 
con magníficas manifestaciones de cariño; los vivas ensor­
decían y todos Se disputaban el gusto de conversar con el 
caudillo de la legitimidad, que estaba dando muestras de 
un talento militar nada común, tanto más de admirar, 
cuanto que carecía de esos estudios sobre el arte de la gue­
rra que facilitan en gran manera la dirección de un eiér- 
cito.

Al final de la campaña, pasó Cucala al Norte, donde 
D. Carlos VII lo recibió y agasajó como se merecía por los 
grandes servicios que había prestado á la causa, emigrando 
á Francia cuando su Rey, gracias á la deslealtad de algu­
nos de sus generales, tuvo que enrollar su bandera.

Cucala, que había empezado la guerra pobre y que la 
concluía más pobre aún, emigró á Francia, y allí desde el 
año 1876, con su trabajo, se proporciona un regular bien­
estar. No es Cucala de los que se abaten ante las contrarié 
dades ni de loa que se desaniman ante los disgustos; en tie­
rra extranjera espera que su patria le llame, v entonces 
como siempre, él responderá, demostrando que’ ni bienes’ 
tar, ni peligros, son suficientes para hacerle titubear en 
acudir al puesto que como leal carlista debe de ocupar.

(Del Centro )

DO.S DIPLJrADO.S que iio.s cucstiii 705 9;3 pesetas. Oyelo, 
pueblo: SETECIENTAS CINCO MIL NUáVKCIENTAS SE­
TENTA Y TRES PESETAS. O lo que es lo mismo; 2.823.892 
reales.

Ya yei?, contribuyentes, ya veis la obra de vuestra ig­
norancia. Vuestros sufragios son armas que se esgrimen 
contra vosotros. Los que os representan os explotan. ¿Y 
aún volveréis á las urnas? ¿Aún esperaréis que los autores 
del mal le pongan remedio?

»
bi del Congreso' pasamos al eSenado, las excedencias ya 

parecen un despojo cu grande escala, una carga para el 
país que no tiene ejemplo. Esos abuelos de l i patria, esos 
vejetes que pasan el día tomando el sol. como si la inves­
tidura de senador fuese una placida distracción senil, eso.s 
lo hacen peor ciue los diputados. El Imparcial nos dice lo 
que cuestan, que es mucho, y más si se tiene en cuenta que 
la alta Cámara no vale para nada bueno.

Hay en la Presidencia cinco senadores, con 250 000 pe­
setas; en Estado, siete con 125.OCO; en Gracia y Justicia, 
cuadro, con 60 000; en Gaerra, veintiocho con 436.050; en 
Marina, nueve, con lbb.500; en Hacienda, cuatro con 
60 000; en Fomento, catorce, con 116.0C0; y luego dieciocho 
exministros, quince empleados jubilados y' uno retirado, 
toáoslos cuales cobran 256.390' pesetas. Total: 1.469.940 
pesetas, que se reparten ciento cinco senadores. En resu­
men: CIENTO SETENTA Y SIETE DIPUTADOS Y SENADO- 

emparentados con el Tesoro público por valor ile 
2.175.913, es decir, OCHO MILLONES Y SETECIENTOS 
TRES MIL SEISCIENTOS CINCUENTA Y DOS REALES, 
que el pais paga por tener, la paciencia del pollino.

Y no ponemos en lista á los ministros ni á los que co­
bran dietas por otros motivo.’, ni por ser del caso contamos 
entre los milagros de los diputados-directores, etc., la iin- 
provisacióO" de secretarias más ó menos particulares paga­
das por el fisco. Tuda esta gente, ¿cómo no había de defen­
der las excedencias? ¿cómo no liabia de agujerear cínica- 
menje la ley constitucional, para de ese modo exagerar el 
apetito hasta el parasitismo y el parasitismo hasta el des­
pojo?

Lo admirable aquí es la paciencia del país, desgraciado 
bonachón que calla siempre. Si el país tiene el gusto de 
arrumarse completamente, puede seguir votando á ojos ce­
rrados. Sino., ya sabe lo que debe hacer.

EXCEDENCIAS
Nuestro artículo Mercado liberal, publicado en el nú­

mero anterior, parece que ha mortificado á los usías del 
Congreso, sobre todo, á los que funcionan por la provincia 
de Guadalajara y están en buenas relaciones con el Tesoro 
Pero antes que la susceptibilidad de tales usías, es la ver­
dad y la justicia, por lo cual vamos á rematarlos bonita­
mente, haciendo uso de las armas que nos da un periódico 

sagastino, ti cual ha desenterradó 
infinidad de cifras para obsequiar con éllas á los señores de 
las excedencias.

También hablaremos de los senadores, no sea que los 
Latones fe resientan sino les decimos algo. Además el 
gremio lo merece, pues sabe acaparar lo mejorcito de’las 
excedencias, con las que alegra los días de su vejez verde 
y madura. J

El pueblo apenas sabe más que negativamente lo que 
son sus mandatarios de la Camara baja ó camarilla legisla­
tiva, sabe que no hacen nada de provecho, que son unos 

tumbones y le cuesta trabajo creer que pasan 
de ahí. Pues pasan, pueblo soberano, pasan, de ahí v á tí 
te hacen pasar las del gato. » <• «
1 ^«demostrar con cifras hasta dónde llegan '
los diputados; es día de ver muchas actas-credenciales en 
manos de esos que han venido aquí con la voluntad del i 
país para volverlas al revés. vjuuvdu nei
lU este artículo se explicará el ardor de la bata- ¡
lia por las excedencias, batalla de los estómagos por Ios- 
garbanzos, y por algo más, pues casi todos los excffiS 
o excesivos ademas de garbanzos, comen buena carne v ' 
muchas golosina.-^, que paga el Tesoro,

A. 3'inque dictada por el estómago gubernamental 
compatibilidad de cuarenta cargos públicos 

retribuidos con el de diputado. Pero esa ley les pareció de­
masiado es recha á los liberales y la han abiertoPun boqut 

-‘-“ y "- ■

Vamos á echar la cuenta' I
diputados qoe cobran entre ' 

toóoi 163.100 pesetas; en Gracia v Justicia, jie/c con 77 658 

aoj (aquí hay ait .s funcionarios que no saben In oá
Goberoacióo £4 

f pesetas; en Hacienda, cuatro, con 50.000 pese­
tas, en Fomento, diei^, con 70 500 pesetas. Además Jiecí- 
jetí cxmiüistros, tres faocíonarios jubilados vX^Ve irá- 
dos, los cuales cobran 190.000 pesetas. Total, SETENTA Y

Gracias á las tibiezas de los monárquicos de ahora 
que son monárquicos por casualidad, si no lo son por mie­
do a la demagogia: gracias á que los ricos viven para ellos 
solos en una atmosfera de vapores de oro, y miran con fu- 
prem.i indiferencia el intortuuio de lo.s pobres la idea re­
volucionaria .se levanta de la hez social como una protesta 

'? ^‘’‘^'^«rtirse en azufre, el subsuelo 
mor.il del mundo empieza á removerse para dar paso á l i 
erupción de las iras, á la llama de las desesperaciones que 
aumenti el hambre. Gomo falta la caridad, como la justicia 
ya no pesa las lagrimas, los desheredados meditan una re- 

que están llamando 
SP la car,dad à las puertas de los palacios, v no
se las han abierto; se han cansado de pedir una limosna- 
han visto que los poderosos se ríen de la religión, que no 
admiten más moral que el utilitarismo, que el pandes el 

® hambre el deber, y se disponen á llamar con 
la piqueta a aquellas puertis, cuyos umbrales no conoce la 
CáriQd (j •

La corriente del pueblo va á la revolución, como las 
cuadrillas de segadores á los campos de trigo, y no va por 

y fUorreee á 1^ Uon.rquía' 
rmp Alemania, Lo­
que hay imperio, y en Francia aunque hay República y en 
Inglaterni, donde la raonarquí.i es una toilette. Las masas 
dese.^peradas dan poca imrortancia á las formas de Go- 

““ siglo que lo mismo las ametralla la Re- 
Tan V® burguesa, y por eso van derechas
a su ideal, amalgama de odios y rehabiliticiones, sombra 
ÍL±®®f y ' barncadag. en las que las víctimas hou 
radas suelen mezclarse con los fugados del presidio estos 
cu menos daro.’’’"""' «rí» •»-

El socialismo es la amenaza presente y la catástrofe del porvenir; el sooUismo crece elm„,. invísoro y sSs ole. 
saonden y agnjerean lentamente el dique que les han 
puesto los gobiernos.
r, hambre, ¿cómo se ha de matar el socia
llamo. No llega la justicia a todas partes, ¿cómo ha de apa­
gar a sed que sienten los colouos de los campos y Ío/obfe 
ros de las ciudades? vauipu» j ¿os oore-

La parte viciosa de la clase media quiere la república 
porque la enriquece; la aristocracia del dinero y sobre o 
do los judíos, patronos de todos los Bancos, deté/tadores de' 

®®“ alegría. Los judíos son loa re- \®®‘’i®^‘sr®Piíblicas, las manejan, las compran hacen de 
ellas lo que quieren, y así se explica que algunas veces las 
cajas de hierro de los semitas se abrán para impedir una 
restauración justa. impcuir una

Nosotros pensamos que la demagogia irritada v ham 
brienla. saltará todas las barreras, anaqne eslón rodead", 
de canones. Entonces ¡ay de los vencidos! ¡ay de los que 
?ieJ?a?“ “ ° ^® del cielo y el pan de? la

Pero del exceso de mal saldrá el bien; el socialismo se 
empen i en no ser cristiano y así no puede reinar Será la 
inundación, la catástrofe, la tempestad que pasa limpiando 
el cielo y la tierra; porque si la justicia divina destruye la 
misericordia reedifica, uesu u> e, la

®® 1® ‘le continuar le-
Repetidas veces nos ha dado á entender El Sialo Euin- 

ro y lo han repartido las sucursales que en provincias tie­
ne, en sus polemicascon los mestizos y liberales que ét 
milE Y sp"® circulación. q„/ tenía Scritoreï

cboperiódl™?’
El sí'llñEnfulle'™ ?.■ ,*“«”• eserito que

hoy muchísimos más suscritores que lodos los periódico, csrllstas Juntos; y pues si hoy qoeestá 
de capa calda, tiene ese número de suscritores, \qué seria 
en sus buenos tiempos?
ó J®“‘®"do. pues; en cuenta todos estos antecedente.s voy 
a suponer que en su período álguido tuviera solamente cin- 
oÍaTri divididos; la mitad suscritos á la edición
Sue áVa,mnn‘r“’“ » 1^. edición pequeña Yo supongo 
que a D. Ramón le parecerán pocos suscritores; pero para 
que vea que soy generoso y que no trato de aprovechable 
de sus bravatas, porque á mayor número de suscritores me 
sen, mas fScI probar lo de la pingüe renta queXK a 
me quedo corto en el número. que nisirntaba,

®!’’® P^rte, considero que además de los 500 núme­
ros para los suscritores en Madrid, invei tía otros 200 núme 
ros para cambios con otros periódicos, números r^galadis í 

amigos y pérdidas experimentadas en la ti 
rada, de modo que la tirada diaria se eleva á 5.200 números 
en su tctilidad. De los 2.500 números de b edición grande tr7n7e?o ‘’“® «“8®”®’*®“®» serían de Ultramar y del et

grande pesan 27 kilogra­
mos poco inas o menos; de modo que los 2.600 números’ d‘> 
esa edición pesarían 75 kilogramos, despreciándola frac­
ción; 1.000 nu,ñeros de la edición pequeña pesan I5 kilo- 
Sí’óTkif®** números de la tirada deben pe-

por consiguiente la tirada total de ?a.s 
“° P®''’® kilogramos al día, que multiplicados por 300 tiradas poco más ó menos al año ha 

cen un total de 34.200 kilogramos. Valiendo el papel d’e pe 
riodicos 40 pesetas los 100 kilogramos en cualqbb puerto 

8i se trae del Xnjero y 
precio poco mas ó menos en las fábricas d'é panel 

puede calcularse que á lo sumo coshríi 
en Madrid 50 pesetas los 100 kilos, ó sea 500 pesetas la to 
Helada, libre de todo gasto. pesetas la to-
honb’’ kilogramos de papel que se emplea
ban al ano-en la tirada de EZ Siglo Futura 
grande y pequeña, dan un valor de pesetas 17 100

í costaban la composición y li­rada de ambas edicionos; y como el original de las dos m el 
mismo, calcularemos solo el de la edición grande. 
nos^2 ísó’h'n® *^^4® .grande tiene, poco má.s ó mc- 
Í oVpeset- i pagadas á razón de

, Î hacen un valor de oesetas•' ““ ‘"w
. La tirada de ambas ediciones podría costar ann simn 

niendo que las máquinas no tirarán más que mi’l ejemplares 
a la hora y fuesen movidas á brazo 10 nesetis «i .nf L al cabo del año hacen 3.000 peXs ‘'*®’ ^“®
,„v?í®®‘’“®®®“.^*®P^®®*®’ industrial que á su careo 
tu vo la composición y tirada de PJ Siglo FiUuro, podría tr^a 
bajaren condiciones regulares para hacer que su ¿ phll 
rindiera un interés decente. ‘ que su capital
pn timbre y sellos podemos calcular, teniendo
de ÎÎSiî c-UdaÍ

«o»»-
En primer lugar, asignaremos al director del ppriódHn 

Nocedal, el sueldo de 25 000 pesetas al^año Nn 
podrá usted decir que soy tacaño, porque, si el sueldo le 
parece mezquino, tenga en cuenta que^ coL propíeí r o 
que es usted al mismo, tiempo que director las aananci is 

pÍÍJÍ"® '’®8“‘J.^“’ quedarán también pira usted.
Considero que habría tres redactores He ni mtiiiïï:.''Æ:xr”'7 tXjo’pTr j:Ilion «luuales a cada uno que hacen en junto 12 000 

^^® ®^®o debiera haberse renumerado à cada re- 
dactor con 4.000 pesetas anuales, porque, considerando ei 
trabólo material que cada ano de ello, hiela en el nerWdf 
sueVo^n^?’'*®®®*® y 'dgiinos le dieron ese
erJírib , ®8®®81XO. antes al contrario, comparado con 
el del director, y teniendo en cuenta las pingües trauancias 
que el negocio daba, era una miseria. Así se comorenHo 
^“®» ®r''®‘*®®^®^®® ‘I’’® han pasado por la redacciónL F/ 
Siglo Futuro no hayan hecho más pasa N á exceoción 
de ¿"¡uSoS'”* ““ O"*"’ ’'-P»"" 1’

ránrio extrwjeros y tele^ramascalcular que gastaría unas 15.000 oésbas anuales- 
dp rí?? exagerada, no para tener un periódico bien servido

PP’’’’'"™ PP™» «««ia
Pudría gastar otras cinco mil pesetas al año para nmn 

de artículos de colaboradores, otras tres mil pbtas^nnp 
8®8‘®8.<!e «dinioistraciÓQ y cinco mil pesetas en la renta ^dp 
las habitaciones de redacción y administración.

Resumiendo y poniendo en forma de e.stado' oara mpínr 
apreciar los gastos tendremos. ™®J®^

GASTOS

epígrafe publica nuestro querido cole-a El 
Uííco. la siguiente sustanciosísima carta, que RauXiTn 
¡.reíanle?"'™

Papel................. . ......................
Composición y tirada
Al Director D. Ramón Nocedal 
Tros redactor 'S.......................  
Corresponsales y telegramas. 
Colaboradores...................

drrtiuistracióo...............

PESETAS

17.100
10
25

o n- . j «^',ll'‘lcal 5 de Marzo de 1890 
Sr. Director de El Vasco.

Hendo <tono"'tr°ar'^t™nümMO?la°p[^^^ I Y sello','

500 
000
000
000 
000

3.000
13,500
5.000

Total gastos 412.loo
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RIGOLETO 3

INGRESOS
PESETAS

2.000 süscriciones en la Pe.iinsula, edición gran­
de, á 40 pesetas al año........................................... 80.000

500 id. en el extranjero y Ultramar, à 80 pesetas 
idem....................................................   40.000

2,500 id., edición pequeña, en la Península, â 
20 pesetas id......................................  50.000

La 4.® plana de anuncios de ambas ediciones. .. 5.000

175.000
Descuento de 10 por 100 por cobrar (aun cuando 

no siempre ha hecho descuento.)................. 17.500

loi al ingresos......................... 157.000

RESUMEN
PESETAS

Total ingresos............ 157.500
Total gastos............... 112.100

Beneficio líquido... 45.400

De modo, que D. Ramón Noceda', director y propietario 
de B/ Siglo Fuluro percibía, por ambos conceptos, en la 
época en que dicho periódico gozaba de más circulación 
que ahora, por lo menos 70.000 pesetas anuales.

Que me diga usted que hoy no le produce esa renta, lo 
creo, pues apenas tendrá usted la mitad de süscriciones que 
entonces tenía, porque solo en la provincia de Ciudad Real 
de ciento cincuenta suscritores que tenia antes de la rebel­
día quedaron á los pocos días de rebelarse usted en veinti­
cinco poco más ó menos.

Además recordará usted porque lo oj ó muchas veces, 
como vo he oido, de labios de un respetable sacerdote á 
quien usted tenia en grao estima antes de la rebelión, que 
los únicos periódico.^ queen Madrid ganaban dinero eran 
La Correspondencia, El Lmparcial y E/ Siglo Fuluro.

No quiero cansar más á los lectore.s de &l Vasco y dejo 
para mañana la contestación á lo que dice D. Ramón res­
pecto á la amonestación de Su Santidad León XIII en Abril 
de 1885.

De usted afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.
Gi.utani Bradel.»

Que el integrisme para D. Ramón era un negocio, lo 
sabíamos de sobra, y va á hacer cuatro años que lo esta­
mos diciendo. Antes de la rebelión habia quien nos mi­
raba de reojo porque pintábamos como era, y es, al ten­
dero periodista; algunos le creían inmaculado y le canoni­
zaban ápriori, jurando y perjurando que el eximio publi­
cista no quería la jefatura del partido carlista.

Hoy, para esos, ha cambiado la perspectiva, se les han 
caido las telarañas que tenían en los ojos, y ven á D. Ra­
món como nosotros le veiamos.

Después de leer esta cart ,, cualquiera comprende que 
el hijo de D. Cándido Nocedal es un negociante; que 
hizo política para hacer suscripciones, y salió del partido 
carlista por la puerta de los pavos y con un despecho infi­
nito, al comprender que su jefatura era imposible, porque 
los carlistas no podían dejarse asesinar moralmente.

¡Alerta!

Con este epígrafe vuelve á la carga El Alavés contra 
los manejos integrísimos para buscar representación en 
las Cortes liberales. Hé aquí lo que dice:

«Todos los dias recibimos noticias de las trapacerías 
que los pocos nocedalinos de esta provincia han empezado 
á poner en juego para conseguir pescar algunos incautos 
carlistas que les ayuden á sacar uno ó dos diputados á 
Cortes.

• Recomendamos á los amigos desoigan los embustes 
de nuestros más enconados enemigos y no comprometan 
su palabra de caballeros. Nada par., la secta místico-bribó- 
nica, que es hoy la (¡ue con más odio nos ataca y la que 
con más gusto nos vería desaparecer.

«Ya llegará el día en que los superiores nos marquen el 
candidato á quien hemos de ayudar y por quien hemos de 
trabajar. Mientras tanto, despreciad á esos hipócritas que 
merodean los pueblos, para arrancar con la mentira unos 
pocos votos que de otra manera no tendrían.

»No dudamos un momento, porque de los carlistns es 
imposible dudar, que nuestros queridos correligionarios 
no ayudarán poco ni mucho á esos farsantes. Y si hay al­
guno que ha sido seducido por la tosca urdidumbre de 
las mentiras nocedalinas, tenemos por cierto que se arre­
pentirá y se separará de nuestros enemigos, como debe 
hacerlo todo el que tenga dignidad y decoro.

bEs imposible que nosotros transijamos-con esa traición 
cobarde y grosera que se llama nocedalismo. La misma 
advertencia os hacemos re.specto á cualesquiera oíros que 
os pidan vuestros votos. No adquiráis compromiso alguno 
con nadie absolutamente. Dia llegará en que os digamos lo 
que debe hacerse.

«Haced que esta advertencia llegue á todos los buenos, 
para que nadie haya qne se deje sorprender.

«Alerta y esperar.»
Igual decimos á nuestros amigos. Los sacratísimos ínte­

gros, avezados al engaño, encariñados con la falsedad, 
pedirán votos á las masas carlistas para prostituirlos trai­
doramente.

Lo que pasa en Alava, pasa también en otras regiones. 
Las sabandijas que lamen los pies de un proteo, esgrimi­
rán las armas de siempre y no reparan en escrúpulos.

Ya se dirá, por quien puede decirlo, cuáles han de ser 
los candidatos carlistas que se presentarán en las futuras 
elecciones.

El despecho.nocedalista sigue mintiendo al hablar del 
viaje triunfal del señor marqués de Cerralbo. Los angelica­
les periódicos de la secta hacen imposibles por quitar im­
portancia á las manifestaciones de los carlistas catalaues é 
intentan demostrar á sus miopes lectores que el carlismo 
está muerto, que las expediciones dd señor marqués son 
tristes desencantos y que le han silbado en Manresa.

Hay que despreciar á esos miserúbles ramonistas, á esos 
hijuelos de Judas que han traicionado á la legitimidad y 
entran en el santuario como el fariseo.

fcueñan con los carlistas, los veu en todas partes y al 
jefe de la cuerda le roe la envidia, porque el insignificante 
fué silbado y cencerreado más que un viejo viudo el dí.i 
que se casa, y el de Cerralbo fué y es aplaudido.

Los periódicos rebeldes, á pesar del Sagrado Corazón de 
Jesús, de quien son devotísimos... Iscariotes, dicen que en 
Manresa se trató al marqués como à Nocedal en el Olimpo 
de Barcelona; pero uua persona que acaba de llegar de Man­
resa niega el hecho, según lo exponen los periódicos noceda - 
listas. Los bellacos de la integreria no se atrevieron á sil 
bar. Los silbantes eran cuatro ó seis alquilones, entre ellos 
un granuja de catorce años, el cual, preguntado por'el señor 
Pelfort sobre lo que hacía, contestó que le habían dado die^ 
céntimos para que silbara. En fin, tan estrepitosa fué la sil­
ba, que la inmensa mayoría de los acompañautes del señor 
marqués no la oyó.

Pero seguirán mintiendo los íntegros.

El limo. Sr. Obispo de Urgel ha dado una pastoral que 
tiene grandísimo interés en la presente era política.

No podemos publicar el trabajo del sábio Prelado por 

inupedírnoslo la pequeñez de nuestro periódico; pero en el 
número próximo nos ocuparemos de aquél.

Nuestro distinguido amigo el Sr. D. Miguel Irigaray ha 
dado el sábado en el Círculo Tradicionalista de esta corte 
una confereocia notable, como todas las suyas.

Los carlistas madrileños aplaudieron mucho al elo­
cuente navarro.

Lo que yo zoy, eztá ezerito 
y todo el mundo lo zabe. 
Yo nací para arquitrave, 
¡y como hay Díoz no dimito!

Me proclaman unoz cuantoz 
autoridá indizcutible, 
porque zoy máz infalible 
que todoz loz padrez zantoz

La voluntad nacional 
la tengo comprometida, 
y no la quito la vida 
porque zoy muy liberal.

En mi partido no hay 
máz voluntad que la mía. 
¡Zépalo eza mayoría 
del zizco y del guirigay!

Entre loz mioz no hay uno 
que me chille ni me toza. 
¡Faltarme á mí ez una coza 
que no le pazo á ninguno!

A todo el que ze dezmande 
le pongo una cortapiza. 
Azi troné con Eliza 

y con el de Campo Grande.)

Por mi nombre y por mi fe 
juran loz mioz igual 
que por Jove el inmortal. 
No por el que maté.;

A mí i.o hay can que me ladre. 
Yo mando zin condicionez. 
¡Como que hay inztitucionez 
que pueden llamarme padre!

Cierto: mi modo de zer 
me granjea antipatíaz, 
maz yo pazo buenoz díaz 
y me zoura que comer.
AI¥= CÁ
TO^ O KO
KI = VAX

Indultos:
«Vázquez Varels ha sido comprendido en el decreto de 

indulto recientemente publicado.
En virtud de él obtendrá la remisión del resto de la pe-
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de los baldones, solo capaz de inspirarse en 
aquella máxima horriblede uu filosofastro fran­
cés: Ahorcar al último rey con las hi/as del úl 
timo sacerdote. ¡Y todavía tiene partidarios!... 
¡Imbéciles!...

MORIA juana PILIPPON

Los últimos meses del año 1793, serán para 
siempre memorables en las páginas de la His­
toria social y política de la Francia, por las 
muchas prisiones que se hicieron y los torren • 
tes de sangre que se derramaron.

Ni el talento, ni las riquezas, ni las artes, ni 
la literatura, ni ramo ninguno del humano sa­
ber, eran suficiente á contener los malvados 
propósitos de aquellos hombres cuya enseña 
parecía ser la inversión total y completa del 
orden y bienandanza de los Estados.

Todavía humeaba la sangre inocente de vein­
tidós diputados, muertos en París, cuando la 
ciudadana J. Filippon, fué conducida á la Con- 
sergería, para someterla a un proceso tan inú - 
til como irrisorio, precursor de su subida al 
cadalso. Esta mujer, esposa del ministro Ro­
land, era celebérrima por su literatura y digna 
de mejor suerte. Su marido pudo sustraerse á 
las pesquisas de los sicarios, por la fuga del 2 
de Junio, pero á los pariúenses no se ocultó 
que si el cuerpo do Roland vagaba errante, 
buscando un asilo que su patria le negaba su 
alma noble y cariñosa, qoedabin oculta y se­
pultada en el afable corazón de su fiel esposa. 
¡Oh lazo sacrosanto del amor, que la Iglesia de 
Jesucristo bendice en el matrimonio!... No, no 

y ¡Viva la libertad!. . So cuerpo fué arrasira- 
do y enterrado sin ceremonia en el cementerio 
de La Magdalena.

¡Qué terrible suerte la de este monarca! ex­
clama un historiador, restituye á la Francia 
sus antiguas asambleas nacionales; tres se 
convocan bajo su reinado; la primera le des­
poja de su autoridad; la segunda de la libertad 
y la tercera déla vida!... El corazón, se extre- 
mece con estas reflexiones; pero aprovéchese 
al menos la política de esta lección, y sepa que 
el hombre poderoso que eleve à su lado un po­
der, debe reconocer en él un rival, y en bre­
ve un enemigo.

La autoridad suprema es un depósito que 
debe permanecer por entero en manos de 
aquél á quien la Providencia le ha confia-

¿En qué razones se quiso sincerar y justifi 
car la muerte de Luis?... Quísose en muchas, 
pero no se pudo formal y racionalmente en 
ninguna.

Luis XVI es Rey, y nuestro voto se esliendo 
á la muerte de todo rey, decían los conju­
rados.

Santiago Robert confesaba: lo condeno á 
muerte al tirano, y me apen^i el que mi com­
petencia no se extienda á todos los tiranos de 
Europa.

Y Condoncet le decía más claramente en el 
club de los jacobinos: Llegará el momento en 
que el sol no iluminará más que á hombres 
libres; y en ^ue los reyes y los sacerdotes no 
existirán mas que en la historia y sobre el 
teatro. En suma, la muerte de Luis XVI fué la 
mayor de las injusticias, y el más execrable 

algún miembro de mi familia, pero no obstan­
te, para que sea testigo de las injusticias de 
los traidores, confio á vuestra fidelidad, p ira 
que lo pongáis en macos de mi hermano, este 
pliego que guarda mi testamento, y este sello 
de plata de tres faces, cuyo compañero, que es 
como este, entregará Glery á mi mujer: es el 
único título que puedo daros de mi potestad le­
gítima

Entonces abrió el sello, en uua de cuyas ca­
ras estaba grabado el escudo de Francia; en 
la segunda dos L. L y en la tercer.! el bus­
to de Luis Carlos. El pliego que ocultaba el 
testamento, contenía además una carta de 
Luis XVI á su hermano Luis Estanislao Javier, 
en la cual le encargaba que tomase el titulo de 
regente del reino, y confiriese á su hermano 
Carlos Felipe el de lugar teniente general del 
reino. «No olvides nunca, le decía, que el ce­
tro de la Fracia está teñido de mi sangre, que 
ciarna clemencia y perdón. Tu hermano te lo 
ruega y tu Rey te lo manda (1),»

Después salieron y Luis oyó la misa con ana 
compostura edificadora, recibiendo así mismo 
con cierta sonrisa angélica, el pan sabroso de 
los justos.

Retiróse á su gabinete, y á poco salió pi­
diendo unas ligeras para cortar mechones de 
su cabello, demanda que le fué negada, so 
pretexto de que podía quitarse la vida. ¡Viles 
criminales!. . Estas suposiciones no pueden 
menos de exaltar la indignación de las genera­
ciones, tratándose de un mártir como Luis. 
¿Acaso el que en el trascurso de cinco meses

(I) Asi lo dice la historia antes citada.
16
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na (|ue le impuso la Audiencia de Pontevedra. Mes y medio 
le falta para el total cumplimiento de su condena.»

¡Angelito!
¡Qué lástima que no le falte toda la condena por cum­

plir.
Le gustaría más el indulto.

Dice La Monarquía que hace cuatro años que el país 
anda de cabeza.

Asi le han enseñado á andarlos conservadores.

Parece ser que el Sr. Chinchilla, nombrado capitán ge­
neral de Cuba, ha dejado escrita á su hermano la dismision, 
para en caso de que ocurriese un cambio político.

Es decir, que si conviene 
al citado general, 
se queda, sino se viene.
¡Habrá patriotismo iguall

La Correspondencia Militar quiere hacer de las ener­
gías del 8r. Cassola un manantial que 7io se ag-ota.

No se agota, se agotó; 
hace mucho que está seco;
ya uo queda más que el hueco 
de donde el agua salió.

El Sr. D. Gabriel de la Puerta es el único diputado de 
la provincia dd Guadalajara que ha votado por la supresión 
de las Audiencias.

Los demás melifluos usias alcarreños votaron lo con­
trario.

¡Bien por esos usias 
que no quieren vivir de economías!

Al señor de la Puerta le deben echar del partido fnsio- 
nista.

Porgue eso de querer disminuir los tributos, merece un 
correctivo.

¿Votar en favor del país?
¡Vaya por D. Gabriel!

¿Qué otro remedio nos queda 
que llorar y que gemir?
¿Hay apático que pueda 
indolente más sufrir?

Dice un perióuico ministerial con mofa:
«Todo el mundo pide economías «por la vía declama­

toria.»
¿Qué nos queda, bufón de baja estofa 

ante administradores tan nocivos 
que denunciar sus hechos ofensivos, 
y victimas llorar de vuestra mofa?
¡Días vendrán!... y aquellos serán nuestros 
en que os demos el premio merecido. 
Cuánto felices son hoy, tan siniestros, 
serán para los déspotas, que ha habido.

o El señor Castelar se va á Roma. 
Pues que vaya bendito de Alá. 
Y después que se vaya al Oriente, 

y se quede allá.

Dícese.que el Sr. Peral es masón.
Lo sentimos por el inventor del submarino.
El Sr. Peral haría bien en no ser hombre ’subterraneo. 
¿No le basta con ser submarino?

Dice La Correspondencia Militar que algunos liberales 
merecen tirar «de un tranvía, por ejemplo.)»

Eso es. Por ejemplo.
Y para ejemplo de los demás.

Grandf'' excomulgado al vizconde de Campó

Vizcon... bizco...
Porque no lo era el conde.
¡Que si lo es!...

Audiencias
Y el señor vizconde fué expulsado del partido conserva­

dor, porque en la cuestión de supresión de las 
no voto con el Sr. Cánovas.

¡Bien hecho' ¡Quien manda, manda!
¡Y vizcondes en el cañón!

¡Ya no tienen Campo Grande 
las ovejas canovistasl 
¡Desgraciadas! ¡Dónde irán 
à buscarse la comida!

periódico dice El Diario
«No hable usted de los intereses fusionistas, 

se han quedado hasta con el capital.»
Esto, es verdad.

Español : 
porque ya

Pero á los reformistas no les pueden quitar nada 
Porque no lo tienen.

Son como parias errantes, 
sin vivienda ni mansión; 
ó sí no una colección

de danzantes.

Noticia que recuerda lo pasado 
.''.por ella se juzga lo presente.

el en
No es pequeña la malicia 

qne tal nombre nos revela 
¡Ese café de Varela, ’ 
e.stá en carácter. Justicia!

señor, entre tres pintores todavía no han podido burgo.^ Cristina de^Haps-

men^te.^^ ““ juramento como ese no se pinta fácil-

Porque implica muchos conírastes 
¡Vaya si implica!

Hay siete senadurías
Vacantes.

¿Habrá siete señorías 
Reinantes

Que se atievan á aceptarlas?
, Mejor

Fuera como están dejarlas.
Peor

Oficio que e’ de verdugo
Es este,

Y no hay quien para el vil yucjo
Se preste. ®

Con que, á dejarlas, señores 
Asi, ’

No hacen falta roedores 
Aquí.

la» S “‘"‘«•'¡•1« Aparentan bar-

No aparentan, que sospecho 
Que se burlan de ella de hecho 
¿Quien no se burla de la coalición 
Trocada hoy en completa dispersión?

Dice las Ocurrencias-
- pnca.»

Y SI ahora están cubiertos
Se comprende que sea

La animación 
Poca para el colega 

Conservador.

Leemos:

dirige el Sr, Salmerón.» '’A <l“®
Y en otras reuniones

No querrán ni Salmón ni Salmerones 
Probando así que los republicanos * 
Andan como gitanos,
Y como éstos harán sus coaliciones.

Leenios en La Justicia de Pontevedra:
.oad; por'TbS reS™ lïïà^eïiS’^r

bo, exclama”'” *’““*’*“ “I’Oalaloña al marques de ‘cerraÍ-’

«Adelante, hasta vencer ó morir.»
eSpÍ^ Vp u.ste(lc.s ir confesándose. »

jSSSBSSSS»
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calle de Jesus, 3, esquina á la de las Huertas
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ha sufrido tantas muertes, no tendrá valor 
para la última?...

Entre tanto, una infernal algazara, el pavo­
roso mido de las armas y de los cañqnes, el 
lúgubre redoblar de los tambores, el vocerío 
de las tropas, todo, todo anunciaba con desca­
ro^ pero con triste elocuencia, que la mano 
más abyecta de la nación pronto iba á hacer 
rodar la cabeza más digna de respeto de la 
Francia.

Eran las nueve de la mañana; un numeroso 
tropel subió por la escalera y atravesó las an­
tecámaras: las puertas del cuarto del Rey se 
abrieron, y la presencia de Santerse rodeado 
de los comisarios de la municipalidad, anun­
ció la llegada del funesto instante.

—No pido más que un momento, dijo Luis, 
entrando en el gabinete con su confesor Estoy 
desahuciado, le dijo poniéndose de rodillas, se 
há consumado la obra: dadme vuestra bendi­
ción.

Después se levantó y abrazó estrechamente 
á Mr. Fermqut. Al salir despidió con fuerza á 
sus fieles criados, y entregado su testamento 
à Beandraise, se dirigió á la puerta, donde ele­
vando al cielo una mirada y con una dignidad 
que desmentía la.s azarosas circunstancias por 
que atravesaba. Marchemos dijo á Santerse y 
su comitiva, con voz magestuosa.

Atravesado el primer patio subió al coche, 
que allí le esperaba, con su confesor v dos ofi­
ciales de la gendarmería. Durante el trayecto 
que mediaba entre el Temple y la plaza de la 
Revolución leyó con gusto algunos salmos re­
lativos á su situación, manifestando un aire 
triste y pensativo, pero no desanimado por el
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confesor le reconciliase y diese la úl- 
rpHÎ” y después, cou paso firme y
actitud severa, subió las escalas de la muerte. 
Ya en el patíbulo, ó mejor en el campo honroso 
de su victoria, se dirigió hacia 11 pueblo y es-

<!«•:. Frances.,:
perdono a mis enemigos... descoque 

EraS'’^ la felicidad dha
A i’ seguir, pero un redoble ge­

neral de tambores, mandado por el seneral Santene. impidió que Luis XVI difundiese 
el caos tenebroso de la Francia. En vano Luis tiende 

sus brazos y se esfuerza para dar el último 
arfioí a su amado pueblo; los republicanos se 
deshacen en improperios y denuestos contra 

la casaca, desembaraza su cuello de la corbata 
y pide de rodillas la postrera bendición. Los 
verdugos se apoderan de él. le afianzan con los 
ceñidores al infamante madero déla guilloti­
na, le pone el confesor la mano izquierda so- 
"•®.’® espida, y enseñándole con la derecha 
el cielo abierto para recibirlo; Adiós, le dice 
hijo de San Luis, subid al cielo. Al acabar es­
tas palabra?, cae la fatal cuchilla v separa la 
niíríí’i 1®“®’’^®**® XVI, á’Jas diez y 
sr ‘*® is“sndna, y á los treinta y ocho 
nîÂh 7®“’®'"®“» y veintiún días de edad, 
probando eneste momento, como dice un críti­
co imparcial, que nunca fué má.s CTaudc nup 
cuando dejó de ser Rey.

verdugos paseó su cabeza 
nil, aquella infame ca­
nalla, de/Fw la nación! ¡Viva la república'

en-
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8on aptos los esfuerzos de los hombres para di­
solver tu caución divina!... Apresada por los 
HnS?’"? M. J. Filippon fué con­
ducida ala Cárcel, como queda dicho, y ann- 
S¡fp.S“í®»‘’Í®“®^ libertad, las órdenes se­
veras de Robespierre, hiciéronla verse muv 
pronto aherrojada con las viles cadenas de los 
criminales, llorando más que su propia desgra­
cia, la de un pedazo de sus entrañas que queda-

baUkd 11013],,

Presentada ante el tribunal revolucionario 
una inalterable firmeza servíale de pedestal 
inexpugnable en aquella crítica situación, pe- 
Ií=.n°i indecentes é indecoroLs
eran las preguntas que aquellos hombres viles 
y rastreros le hicieron, que lágrimas ardientes surcaron su bello rostro, y el llanto deTdes- 
®^*’®í',® Y infortunio bañó hasta sus mismos vestidos. Pero pronto pensó que aqueíaTfnju- 
”®® 7 eran despreciables con solo
ÍhÍ*^®^ ® inmundo lupanar donde tenían su 
origen, y que la posteridad do seguro vindica- 
lía su inocencia, y este pensamiento verdade­
ramente acertado hizo renacer la calma en su 

adornado con aUsto y precision admirable, hacía de Maria 
¡Íáhi?® palomas de cuyo sacrificio
habíannos las sagradas letras, y su fisonomía 

bosquejo de la pureza y 
cindor de alma tan bella, sino que huhn 
momentos en que una expansiva alegría co­

ronaba tan poetico cuadro, y á su vez daba 
tuerzas para soportar los tormentos y torturas 
’ desgraciado, cuya muerte debía suceder 
a la de la ciudadana Roland. uceaer
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